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      Travesía de invierno


    


  




  

    

      Capítulo uno




       




      Cumplir una promesa




       




      Entre las sombras de la cueva vi acercarse al Cazador. Su silueta se recortaba, negra, contra la nieve. Avanzaba despacio. Sus ojos eran una llama amarilla en la oscuridad; su aliento se enroscaba alrededor de su cuerpo como un espectro. Una luz azul hielo destellaba en sus dientes húmedos y en su espeso y áspero pelo, más oscuro que la medianoche. Ash se erguía entre el Cazador y yo, con la espada desenvainada, sin apartar los ojos de la enorme criatura que llevaba días siguiendo nuestro rastro y que ahora, por fin, nos había alcanzado.




      —Meghan Chase —su voz era un gruñido ronco como el trueno, más primitivo que el más agreste de los bosques. Sus ojos dorados y antiguos estaban fijos en mí—. Por fin te he encontrado.




       




       




      Me llamo Meghan Chase.




      Si algo he aprendido desde que vivo entre duendes son estas tres cosas: a no comer nada que te ofrezcan en el País de las Hadas, a no ir a nadar en pequeños y apacibles estanques y a no hacer nunca, jamás, un pacto con nadie.




      Sí, es cierto, a veces no te queda más remedio.




      A veces te ves acorralada y tienes que llegar a un acuerdo. Como cuando secuestran a tu hermano pequeño y tienes que convencer a un príncipe de la Corte Tenebrosa de que te ayude a rescatarlo en vez de llevarte a rastras ante su reina. O como cuando estás perdida y tienes que sobornar a un gato parlante y sabelotodo para que te guíe a través del bosque. O como cuando tienes que pasar por cierta puerta, pero el guardián no te deja pasar a menos que le des algo a cambio. A los duendes les encanta hacer pactos y tienes que estar muy, muy atenta a los términos del acuerdo, o puedes meterte en un buen lío. Si acabas haciendo un pacto con un duende, recuerda esto: no hay modo de retractarse sin que las consecuencias sean desastrosas. Y los duendes siempre vienen a reclamar que cumplas tu promesa.




      Por eso hace cuarenta y ocho horas me descubrí cruzando el campo de delante de mi casa en plena noche mientras mi casa iba haciéndose más y más pequeña a lo lejos. Si hubiera mirado atrás, tal vez me habrían faltado las fuerzas. En el lindero del bosque me esperaban un príncipe tenebroso y un par de corceles de refulgentes ojos azules.




      El príncipe Ash, tercer hijo de la reina de la Corte de Invierno, me miró solemnemente cuando me acerqué. Sus ojos plateados reflejaban la luz de la luna. Alto y pálido, con el cabello negro como el ala de un cuervo y esa inalcanzable elegancia de los duendes, era al mismo tiempo bellísimo y peligroso, y mi corazón latió más deprisa, no sé si de emoción o de miedo. Cuando me adentré entre las sombras de los árboles, Ash me tendió una mano pálida y de largos dedos y yo puse la mía sobre la suya.




      Sus dedos se cerraron alrededor de los míos, tiró de mí y posó las manos en mi cintura. Yo apoyé la cabeza sobre su pecho, cerré los ojos y escuché el latido de su corazón mientras aspiraba su olor a escarcha.




      —Tienes que hacerlo, ¿no? —susurré, crispando los dedos sobre la tela blanca de su camisa.




      Dejó escapar un sonido suave que quizá fuera un suspiro.




      —Sí —su voz, grave y honda, fue poco más que un murmullo.




      Me eché hacia atrás para mirarlo y me vi reflejada en sus ojos de plata. Cuando lo había conocido, aquellos ojos eran fríos e inexpresivos como la superficie de un espejo. Ash había sido antaño el enemigo. Era el hijo menor de Mab, la reina de Invierno y rival ancestral de mi padre, Oberón, rey de la Corte de Verano. Sí, así es. Soy medio duende (una princesa de las hadas, nada menos) y ni siquiera lo sabía hasta que mi hermano fue secuestrado por los duendes y llevado al Nuncajamás. Cuando me enteré, convencí a mi mejor amigo, Robbie Goodfell (que resultó ser Puck, un sirviente de Oberón), de que me llevara al País de las Hadas a buscar a mi hermano. Pero ser una princesa en el País de las Hadas había resultado ser extremadamente peligroso. Para empezar, la reina de Invierno había enviado a Ash a capturarme con intención de utilizarme como arma contra Oberón.




      Fue entonces cuando hice con el príncipe de Invierno un pacto que cambiaría mi vida: si él me ayudaba a rescatar a Ethan, yo iría con él a la Corte de Invierno.




      Así que allí estaba. Ethan estaba ya de vuelta en casa, a salvo. Ash había cumplido su parte del trato. Ahora me tocaba a mí cumplir la mía y viajar con él a la corte de la enemiga ancestral de mi padre. Solo había un problema.




      Que Verano e Invierno no debían enamorarse.




      Me mordí el labio y le sostuve la mirada mientras observaba su expresión. Aunque antes me había parecido sólido como el hielo, su semblante parecía haberse deshelado un poco desde que estábamos juntos en el Nuncajamás. Ahora, al mirarlo, pensé en un lago cristalino: quieto y en calma, pero solo en la superficie.




      —¿Cuánto tiempo tendré que quedarme allí? —pregunté.




      Sacudió la cabeza lentamente y sentí su reticencia.




      —No lo sé, Meghan. La reina no me cuenta sus planes. No me atreví a preguntar para qué te quería —levantó una mano, tomó un mechón de mi pelo rubio claro y dejó que se deslizara entre sus dedos—. Se suponía que solo tenía que llevarte de vuelta —murmuró, y bajó aún más la voz—. Juré que te llevaría.




      Asentí. Cuando un duende promete algo, está obligado a cumplirlo. Por eso es tan peligroso hacer un pacto. Ash no podía romper su promesa aunque quisiera hacerlo.




      Yo lo entendía, pero…




      —Quiero hacer una cosa antes de que nos vayamos —di-je, y esperé su reacción.




      Levantó una ceja, pero por lo demás su semblante no cambió. Yo respiré hondo.




      —Quiero ver a Puck.




      El príncipe de Invierno suspiró.




      —Me lo imaginaba —masculló, soltándome y dando un paso atrás, pensativo—. Y, si te soy sincero, yo también tengo curiosidad. No me gustaría que Goodfellow se muera antes de que hayamos resuelto nuestro duelo. Sería una pena.




      Hice una mueca. Puck y Ash eran enemigos desde hacía mucho tiempo y se habían enzarzado en varios duelos salvajes antes de que yo hiciera acto de aparición. Ash había jurado matar a Puck, y a Puck le encantaba provocar al príncipe de hielo cada vez que se le presentaba la ocasión. Si habían accedido a mantener una tregua extremadamente precaria, era porque yo había insistido en que cooperaran. Pero la tregua no duraría por mucho que yo me empeñara.




      Uno de los caballos bufó y pateó el suelo, y Ash se volvió para apoyar una mano en su cuello.




      —Está bien —dijo sin volverse—. Iremos a ver a Puck. Pero después tengo que llevarte a Tir Na Nog. Se acabaron los retrasos, ¿de acuerdo? La reina se enojará conmigo por tardar tanto.




      Asentí.




      —Sí. Graci… Digo…. Eres muy amable, Ash.




      Sonrió levemente y volvió a ofrecerme su mano, esa vez para ayudarme a subir a la silla. Tomé con cuidado las riendas y sentí envidia cuando Ash montó ágilmente en su caballo, como si lo hubiera hecho mil veces.




      —Bueno —dijo con una ligera nota de resignación mientras miraba la luna—. Lo primero es lo primero. Tenemos que encontrar una vereda para ir a Nueva Orleans.




       




       




      Las veredas son sendas de duendes entre el mundo real y el Nuncajamás, puertas que dan al País de las Hadas. Pueden estar en cualquier parte, en el vano de cualquier puerta: en un viejo retrete, en la entrada de un cementerio, en el armario de un niño. Puedes ir a cualquier parte del mundo si conoces la vereda adecuada, pero pasar por ellas es otro cantar, porque a veces están guardadas por horrendas criaturas que los duendes dejan allí para disuadir a las visitas molestas.




      El enorme y ruinoso establo que se alzaba en medio del pantano, tan cubierto de musgo que una deshilachada alfombra verde parecía colgar de su tejado, no tenía guardián. Las setas que crecían en sus paredes formaban cúmulos bulbosos: enormes hongos moteados que, vistos de cerca, servían de cobijo a varias criaturas aladas. Aquellos seres nos miraron parpadeando cuando pasamos. Sus grandes ojos prismáticos asomaron bajo las caperuzas de los hongos. Después, echaron a volar con un revuelo de alas iridiscentes. Me asusté, pero Ash y los caballos no hicieron caso. Pasamos bajo el desvencijado dintel y todo se volvió blanco.




      Parpadeé y miré a mi alrededor mientras las cosas iban cobrando de nuevo nitidez.




      Estábamos en medio de un bosque gris y fantasmagórico. La bruma se deslizaba a ras de suelo como una cosa viva, enroscándose alrededor de las patas de los caballos. Los árboles eran gigantescos, se alzaban hasta alturas vertiginosas y sus ramas entrelazadas tapaban el cielo. Todo estaba oscuro y desdibujado, como si hubiera perdido su color. Un bosque atrapado en un crepúsculo perpetuo.




      —El bosque —mascullé, y me volví hacia Ash—. ¿Qué hacemos aquí? Creía que íbamos a Nueva Orleans.




      —Y así es —hizo volver grupas a su caballo para mirarme—. La vereda que necesitamos está a un día de camino, hacia el norte. Es el modo más rápido de llegar a Nueva Orleans desde aquí —parpadeó y esbozó una sonrisa—. ¿O pensabas hacer autostop?




      Antes de que pudiera contestar, mi caballo soltó de pronto un relincho aterrador y retrocedió, fustigando el aire con sus patas delanteras. Me agarré a su crin, pero se me escapó entre los dedos y caí de la silla hacia atrás. Fui a parar al suelo, detrás del caballo, aplastando los arbustos que había debajo. Bufando de terror, el corcel se dirigió al galope hacia los árboles, saltó por encima de un tronco caído y desapareció entre la niebla.




      Me senté, gruñendo, y comprobé si me dolía algo. Notaba un dolor sordo en el hombro sobre el que había aterrizado y estaba temblando, pero no parecía tener nada roto.




      La montura de Ash también se había encabritado, relinchaba y sacudía la cabeza, pero el príncipe de Invierno consiguió mantenerse en su asiento y calmarla. Después se bajó de la silla, ató las riendas a una rama y se arrodilló a mi lado.




      —¿Estás bien? —tocó mi brazo con sorprendente delicadeza—. ¿Tienes algo roto?




      —Creo que no —mascullé mientras me frotaba el hombro magullado—. Esta encantadora mata de zarzas ha amortiguado la caída.




      La adrenalina se había disipado y de pronto notaba el escozor de docenas de arañazos. Fruncí el ceño y miré hacia el lugar por el que había huido mi montura.




      —¿Sabes?, es la segunda vez que me tira uno de vuestros caballos. Y otra vez uno intentó comerme. Creo que no les gusto demasiado.




      —No —Ash se levantó, muy serio de repente, y me ofreció la mano para ayudarme a ponerme en pie—. No has sido tú. Algo los ha asustado.




      Miró lentamente en torno mientras llevaba la mano a la espada que colgaba de su cintura. A nuestro alrededor, el bosque seguía estando oscuro y en silencio, como si a sus moradores les diera miedo moverse.




      Miré hacia atrás, donde los troncos de dos árboles habían crecido uno dentro de otro formando un arco en medio. El hueco entre los troncos, donde se abría la vereda, estaba envuelto en oscuridad, y me pareció que las sombras iban acercándose lentamente. Un viento frío silbó entre los troncos, agitando las ramas y arrancando hojas, y me estremecí.




      Con un fragor enloquecido, una bandada de pequeños duendes alados salió de pronto de la vereda, giró a nuestro alrededor presa del pánico y se perdió entre la niebla. Grité y me tapé la cara, y el caballo de Ash volvió a chillar, traspasando con su relincho el lúgubre silencio. Ash agarró mi mano, me apartó de la vereda y corrió hacia su montura. Me levantó para sentarme detrás de la silla, asió las riendas y montó delante.




      —Agárrate fuerte —dijo, y sentí un escalofrío cuando deslicé los brazos alrededor de su cintura y noté sus músculos duros a través de la camisa.




      Ash espoleó al caballo con un grito y el corcel salió al galope. Yo me agarré a Ash con todas mis fuerzas y apoyé la cara en su espalda mientras el caballo cruzaba a toda velocidad el bosque y dejaba atrás la vereda.




       




       




      Paramos pocas veces y, cuando paramos, fue solo para que el caballo y yo descansáramos un poco. Al caer la tarde Ash sacó de su alforja algo de comer y me lo dio: pan, cecina y queso, comida humana corriente. Al parecer, se acordaba de la última vez que había probado la comida de duendes: el experimento no había acabado muy bien. Mordisqueé el pan seco, mastiqué la cecina y confié en que Ash no dijera nada del incidente de las vainas de verano y de la embarazosa escena posterior.




      Ash no comió nada. Estuvo todo el viaje alerta, en tensión, sin relajarse nunca. El caballo también estuvo asustadizo y nervioso: se asustaba de cada sombra, cada vez que se oía un ruido o se caía una hoja. Algo nos seguía. Yo lo notaba cada vez que parábamos: una presencia misteriosa y siniestra que iba acercándose poco a poco.




      Seguimos cabalgando, se hizo de noche y el eterno crepúsculo del bosque se oscureció por fin y una luna pálida y amarilla se alzó en el cielo. Ash y el caballo parecían tener una energía inagotable. Mucha más que yo, en cualquier caso. No es fácil montar a caballo horas y horas, y la tensión de sabernos acechados por un enemigo desconocido me pasó factura. Luché por mantenerme despierta, pero me adormecía apoyada en la espalda del príncipe y me inclinaba peligrosamente hacia un lado o el otro, hasta que una palabra de Ash o una sacudida me despertaban y volvía a erguirme.




      Estaba otra vez adormilada, luchando por mantener los ojos abiertos, cuando de pronto Ash paró al caballo y desmontó. Miré a mi alrededor, parpadeando, y solo vi árboles y sombras.




      —¿Ya hemos llegado?




      —No —me miró exasperado—. Pero si sigues así vas a caerte del caballo, y no puedo estar sujetándote constantemente para que no te caigas —señaló la parte delantera de la silla—. Vamos a cambiar de sitio. Ponte tú delante.




      Me deslicé por la silla y Ash volvió a montar de un salto detrás de mí, me enlazó la cintura con un brazo y a mí se me aceleró el pulso.




      —Aguanta —murmuró cuando el caballo se puso en marcha de nuevo—. Casi hemos llegado a la vereda. En cuanto estemos en territorio mortal podrás descansar. Creo que allí estaremos a salvo.




      —¿Qué es lo que nos sigue? —pregunté en voz baja, y el caballo aguzó las orejas.




      Ash tardó un momento en contestar.




      —No lo sé —masculló, reticente—. Pero sea lo que sea, es muy persistente. Hemos estado avanzando al mismo ritmo y aún lo tenemos detrás.




      —¿Por qué nos sigue? ¿Qué es lo que quiere?




      —Eso no importa —me apretó la cintura—. Si te busca a ti, tendrá que vérselas conmigo primero.




      Sentí un cosquilleo en el estómago y mi corazón dio una curiosa voltereta. En ese momento me sentí a salvo. Mi príncipe no permitiría que me pasara nada. Apoyándome contra él, cerré los ojos y me dejé llevar. Debí de quedarme dormida, porque pasado un rato, Ash me zarandeó suavemente.




      —Despierta, Meghan —murmuró, y sentí el soplo fresco de su aliento en mi cuello—. Ya estamos aquí.




      Bostecé y miré el pequeño calvero que había delante de nosotros. Sin el dosel de los árboles, pude ver el cielo salpicado de estrellas. El calvero estaba despejado, salvo por un roble enorme y retorcido que se alzaba en su mismo centro. Las raíces del árbol afloraban retorcidas como serpientes, gruesas y gigantescas, y a su alrededor solo crecía algún que otro helecho. El tronco era ancho y retorcido, como si tres o cuatro árboles se hubieran entrelazado para formar uno solo. Pero a pesar de su tamaño y su imponente presencia, vi enseguida que el roble se estaba muriendo. Sus ramas colgaban lánguidamente, o se habían desprendido y estaban esparcidas junto a la base del tronco. La mayoría de sus hojas anchas y venosas parecían muertas y quebradizas. Las demás tenían un enfermizo color pardo amarillento. El calvero también parecía agostado y enfermo, como si el árbol estuviera chupando la vida del bosque a su alrededor.




      —Antes no era así —murmuró Ash detrás de mí.




      Miré el árbol moribundo y sentí una tristeza incomprensible, como si estuviera viendo a un viejo amigo al borde de la muerte. Intenté sacudirme aquella impresión y busqué a mi alrededor una puerta o alguna entrada, pero allí solo estaba el árbol.




      —¿Funcionará aún? —pregunté cuando Ash hizo entrar al caballo en el claro, hacia el anciano árbol—. La vereda, quiero decir. ¿Se abrirá?




      —Ya veremos —desmontó y llevó al caballo hasta el tronco.




      Cuando se detuvo, me deslicé de la silla y me reuní con él.




      —¿Cómo funciona la vereda? —pregunté, escudriñando el tronco en busca de alguna entrada.




      En el Nuncajamás no era raro que los árboles tuvieran puertas. De hecho, la primera vez que había estado allí, había pasado la noche en el árbol de un duendecillo del bosque: de algún modo me había encogido hasta ser del tamaño de un insecto para pasar por la puerta.




      —No veo ninguna puerta. ¿Cómo se abre?




      —Es fácil —contestó Ash—. Solo hay que pedírselo.




      Haciendo caso omiso de mi ceño fruncido, se puso delante del tronco y apoyó una mano sobre su áspera corteza.




      —Soy Ash —dijo con voz clara—, tercer hijo de la Corte Tenebrosa. Pido paso al mundo mortal y al claro de la Anciana.




      —Por favor —añadí.




      Al principio no pasó nada. Luego, con un fuerte crujido, una gruesa raíz brotó del suelo, levantando polvo y ramitas. Se alzó en el aire, formó un arco y el hueco que quedó en medio pareció brillar trémulamente, lleno de magia.




      —Ahí tienes tu vereda —murmuró Ash mientras se me aceleraba el corazón.




      Puck estaba al otro lado de la puerta. Si estaba vivo, claro.




      Me sentía tan impaciente que agarré a Ash de la mano y, casi tirando de él, pasé bajo el arco. Al otro lado tropecé con una raíz y faltó poco para que cayera de bruces. Me erguí y al mirar a mi alrededor vi a la luz de la luna la arboleda del parque municipal de Nueva Orleans y reconocí los gigantescos robles cubiertos de musgo que había visto en nuestra última visita. La atmósfera era cálida, húmeda y apacible. Cantaban los grillos, murmuraban las hojas y la luz de la luna rielaba en el estanque cercano. Nada había cambiado. La última vez que habíamos estado allí también reinaba aquella misma calma, a pesar de que mi vida se estaba haciendo pedazos.




      Ash tocó mi brazo y señaló hacia un árbol donde una chica esbelta como un junco, con la piel verde musgo, nos observaba desde la sombra de un árbol con los ojos muy abiertos por la sorpresa.




      —¿Meghan Chase? —la dríada se acercó a nosotros moviéndose como una rama mecida por el viento—. ¿Qué estás haciendo aquí?




      Parpadeé al sentir una nota de miedo en su voz.




      —Es peligroso. Algo espantoso os está siguiendo.




      —Lo sabemos —dijo Ash a mi lado, tan impasible como siempre.




      La dríada pestañeó y fijó su mirada en él.




      —Pero hemos pasado a través de la puerta de la Anciana, así que con suerte ella no permitirá que lo que nos está siguiendo entre en este mundo.




      ¿La puerta de la Anciana? Miré detrás de mí y se me revolvió el estómago tan bruscamente que sentí náuseas.




      Era el árbol de la Anciana Dríada, el gran roble que antaño se había erguido, alto y orgulloso, sobre todos los demás. Ahora, como su gemelo en el claro del Nuncajamás, se estaba muriendo. Sus ramas estaban despojadas de hojas y el musgo deshilachado que lo cubría estaba marchito y parduzco.




      Sentí un nudo en la garganta. Me acordé de la Anciana Dríada, la primera vez que habíamos estado allí: un hada vieja y maternal, de voz suave y ojos amables, que había entregado el corazón mismo de su árbol para asegurarse de que yo pudiera rescatar a mi hermano y matar al duende que lo había raptado. La Anciana había sabido que moriría si me ayudaba. Pero aun así nos había dado el arma que necesitábamos para vencer a nuestro enemigo y recuperar a Ethan.




      La joven dríada se acercó a mí y miró el roble moribundo.




      —Todavía vive —murmuró, su voz como el susurro de las hojas—. Se está muriendo, sí. Está tan débil que ya no sale de su árbol y duerme soñando con su juventud. Pero aún no ha muerto, todavía no. Tardará mucho tiempo en desvanecerse por completo.




      —Lo siento muchísimo —musité.




      —No, Meghan Chase —la dríada sacudió la cabeza con un leve rumor de hojas y un reluciente escarabajo cruzó su cara y se metió entre su cabello—. Ella lo sabía. Sabía desde el principio lo que iba a pasar. El viento nos dice estas cosas. Igual que nos dice que corréis un terrible peligro —de pronto fijó en mí sus penetrantes ojos negros—. No deberíais estar aquí —dijo con firmeza—. Está muy cerca. ¿Por qué habéis venido?




      Se me erizó la piel, pero conseguí dominar mi nerviosismo y le sostuve la mirada.




      —Estoy aquí por Puck. Necesito verlo.




      Su semblante se suavizó.




      —Ah. Sí, claro. Te conduciré hasta él, pero me temo que vas a llevarte una desilusión.




      —No importa —sentí frío, a pesar de que la noche de verano era muy cálida—. Solo quiero verlo.




      La dríada asintió y retrocedió meciéndose con la brisa.




      —Por aquí.


    


  




  

    

      Capítulo dos




       




      El Corazón del Roble




       




      Puck, el célebre Robin Goodfellow, como se le llama en El sueño de una noche de verano, había tenido antes otro nombre. Un nombre humano, perteneciente a un chico desgarbado y pelirrojo, vecino de una chica tímida que vivía en una granja, en los pantanos de Luisiana. Robbie Goodfell, como se llamaba entonces, había sido mi compañero de clase, mi confidente y mi mejor amigo. Siempre cuidando de mí, como un hermano mayor. Travieso, sarcástico y algo celoso, Robbie era… distinto. Cuando no estaba cerca, la gente apenas se acordaba de él, de quién era, de qué aspecto tenía. Era como si desapareciera de su recuerdo, a pesar de que cada vez que pasaba algo en el instituto (si aparecían ratones en los pupitres, pegamento en las sillas o un caimán en los aseos), Robbie siempre tenía algo que ver. Nadie sospechaba nunca de él, pero yo siempre lo sabía.




      Aun así, había sido una tremenda impresión descubrir quién era en realidad: el sirviente del rey Oberón, encargado de protegerme en el mundo de los mortales. De defenderme de quienes podían hacer daño a la hija medio humana de Oberón. Pero también de mantenerme ciega al mundo de los duendes y las hadas, ignorante de mi verdadera naturaleza y de todos los peligros que entrañaba.




      Cuando Ethan había sido secuestrado y llevado al Nuncajamás, sus planes de mantenerme en la ignorancia se habían desbaratado. Desafiando las órdenes directas de Oberón, había accedido a ayudarme a rescatar a mi hermano, pero su lealtad le había costado muy cara. Durante una batalla con un duende de Hierro, una nueva especie de duendes nacida de la tecnología y el progreso, había recibido un disparo y había estado a punto de morir. Ash y yo lo habíamos llevado allí, al parque municipal, y las dríadas lo habían acomodado en el interior de uno de los árboles para que durmiera y se curara de sus heridas. Suspendido en aquella especie de coma, las dríadas lo mantenían con vida, pero ignoraban cuándo despertaría. Si es que despertaba. Habíamos tenido que dejarlo allí al marcharnos a rescatar a Ethan, y desde entonces me atormentaban los remordimientos por haber tomado esa decisión.




      Apoyé la mano sobre el tronco musgoso del árbol, preguntándome si podría sentir el latido de su corazón dentro del roble, una vibración, un suspiro. Algo, cualquier cosa, que me hiciera comprender que aún estaba allí. Pero no sentí nada, excepto savia, musgo y los bordes ásperos de la corteza. Puck, si seguía vivo, estaba muy lejos de mi alcance.




      —¿Estás segura de que sigue ahí? —pregunté a la dríada sin apartar los ojos del tronco.




      No sabía qué esperaba. ¿Que asomara la cabeza por la madera y me sonriera, quizá? Pero sentía que, si apartaba los ojos un segundo, me perdería algo.




      La dríada asintió.




      —Sí. Todavía vive. Nada ha cambiado. Robin Goodfellow duerme su sueño sin sueños, esperando el día en que volverá a unirse al mundo.




      —¿Cuándo será eso? —pregunté, pasando los dedos por el tronco.




      —No lo sabemos. Puede que dentro de unos días. O puede que pasen siglos. Quizá no quiera despertarse —posó la mano sobre el tronco y cerró los ojos—. Descansa cómodamente, sin dolor. No hay nada que puedas hacer por él, salvo esperar y tener paciencia.




      Descontenta con su respuesta, apoyé la palma sobre el árbol y cerré los ojos. El hechizo de Verano giró en torno a mí: la magia de mi padre, Oberón, y de la Corte de Verano, el embrujo del calor, de la tierra y de los seres vivos. Sondeé suavemente el árbol, sentí las hojas caldeadas por el sol y la vida que bullía a través de sus venas de color esmeralda. Sentí miles de minúsculos insectos pulular por el tronco, el latido veloz del corazón de los pájaros soñando en las ramas.




      Penetré más al fondo, más allá de la corteza y de la madera blanda y viva, hasta llegar al corazón del árbol.




      Y allí estaba él. No pude verlo físicamente, claro, pero pude sentirlo, percibí su presencia delante de mí, un radiante punto de vida en el núcleo de madera. Sentí que el árbol acunaba su cuerpo delgado y larguirucho, protegiéndolo, y oí el levísimo golpeteo de su corazón. Descansaba con la barbilla apoyada en el pecho y los ojos cerrados. Dormido parecía mucho más pequeño, frágil y fantasmal, como si un soplo de aire pudiera llevárselo.




      Me dejé llevar hacia él, extendí los brazos para tocarlo, pasé unos dedos etéreos por su mejilla, aparté de su cara su flequillo rojo y crespo. No se movió. Si no hubiera oído el leve latido de su corazón a través del árbol, habría pensado que estaba muerto.




      —Lo siento mucho, Puck —musité, o quizá solo lo pensé dentro del roble gigantesco—. Ojalá estuvieras aquí, conmigo. Estoy asustada, y no sé qué va a pasar. Me hace mucha falta que vuelvas.




      Si me oyó, no dio muestras de ello. No parpadeó, ni movió la cabeza respondiendo a mi voz. Siguió inerme y quieto. Su corazón continuó latiendo con pulso firme y tranquilo, retumbando a través de la madera. Mi mejor amigo estaba muy lejos de mí, más allá de mi alcance, y yo no podía hacerlo volver.




      Triste y extrañamente mareada, salí del árbol y regresé a mi cuerpo. Cuando volví a oír los sonidos del mundo, me descubrí intentando contener el llanto. Estaba tan cerca… Tan cerca de Puck y sin embargo tan lejos…




      Ash me miró a los ojos, muy serio. Sabía lo que había hecho y adivinaba el resultado.




      —Todavía está vivo —me dijo—. Eso es lo único que puedes esperar.




      Sollocé, dándole la espalda, y él suspiró.




      —No te preocupes tanto por él, Meghan. Robin Goodfellow nunca se ha dejado matar fácilmente —su voz sonó entre molesta y divertida, como si hablara por experiencia—. Casi puedo garantizarte que aparecerá cuando menos te lo esperes. Solo tienes que tener paciencia.




      —La paciencia —dijo con sorna una voz en alguna parte por encima de mi cabeza— nunca ha sido su fuerte.




      Sorprendida, levanté la vista hacia las ramas del árbol. Un par de ojos dorados me miraban desde lo alto, suspendidos en el aire. Mi corazón dio un brinco.




      —¿Grimalkin?




      Los ojos parpadearon lentamente y de pronto apareció el cuerpo de un gran gato gris, agazapado sobre una de las ramas más bajas. Era Grimalkin, el gato duende al que había conocido en mi primer viaje al País de las Hadas. Grim me había ayudado una par de veces, pero su ayuda siempre tenía un precio. Le encantaba coleccionar favores y no hacía nada gratis, pero aun así me alegré de verlo, aunque todavía le debiera uno o dos favores de nuestra última aventura.




      —¿Qué haces tú aquí, Grim? —pregunté mientras el felino bostezaba y se estiraba, arqueando su rabo peludo por encima del lomo.




      Acabó de desperezarse, se sentó y dio varios lametazos a su pelo antes de dignarse a responder.




      —Tenía que hablar con la Anciana Dríada —contestó en tono aburrido—. Necesitaba saber si sabía algo del paradero de cierto individuo —se rascó una oreja, examinó sus zarpas traseras y les dio un lametón—. Luego oí decir que venías para acá y se me ocurrió esperar, a ver si era cierto. Has demostrado ser de lo más entretenida.




      —Pero… la Anciana Dríada está dormida —dije con el ceño fruncido—. Me han dicho que está tan débil que ni siquiera puede salir del árbol.




      —¿Y qué quieres decir con eso, humana?




      —Da igual —sacudí la cabeza.




      Grimalkin era exasperante y misterioso, y yo ya sabía que no contaba nada que no quisiera contar.




      —Aun así me alegro de verte, Grim. Ojalá pudiéramos quedarnos a charlar un rato, pero ahora mismo tenemos bastante prisa.




      —Umm, sí. Tu desacertado pacto con el príncipe de Invierno —miró a Ash, volvió a mirarme a mí y parpadeó lentamente—. Precipitado y temerario, típico de un humano —bufó y miró de nuevo a Ash—. Pero… pensaba que tú sabías mejor lo que hacías, príncipe.




      Antes de que pudiera preguntarle qué quería decir con eso, sentí una mano sobre mi brazo y al volverme me encontré con la mirada solemne de Ash.




      —Deberíamos irnos —dijo en voz baja, y aunque su voz era firme, pareció disculparse con la mirada—. Si algo nos está persiguiendo, deberíamos intentar llegar cuanto antes a Tir Na Nog. Allí no podrá seguirnos. Y en mi territorio puedo protegerte mejor que en el bosque o que en el reino de los mortales.




      —Un momento —Grimalkin bostezó y se bajó del árbol, aterrizando sin hacer ruido en las raíces—. Si os vais ya, creo que iré con vosotros. Al menos, parte del camino.




      —¿En serio? —lo miré sorprendida—. ¿Vas a Tir Na Nog? ¿Por qué?




      —Ya te lo he dicho. Estoy buscando a alguien.




      —¿A quién?




      —Haces muchas preguntas, humana, y es muy cansado responderlas —se bajó de un salto de las raíces y se alejó al trote, con el rabo en el aire. Unos metros más allá miró hacia atrás y movió una oreja—. Bueno, ¿venís o no? Si decís que alguien os persigue, convendría que no estuvierais aquí cuando llame a la puerta. ¿No?




      Ash y yo nos miramos, divertidos, y echamos a andar tras él.




      La Puerta de la Anciana se cernía ante nosotros, alta e imponente a pesar de que el árbol se estaba muriendo. Cuando nos acercamos, el tronco se movió de pronto con un crujido. Un rostro se abrió paso entre la madera, viejo y arrugado, como si la propia corteza cobrara vida. La Anciana Dríada abrió los ojos, entornó los párpados como si le costara enfocar la vista y clavó su mirada en mí.




      —Noooooo —susurró en la oscuridad—. No debéis volver por aquí. Él os espera al otro lado. Os… —su voz se apagó y su rostro volvió a hundirse en la madera y desapareció—. ¡Huid! —fue lo último que oí.




      Me estremecí de la cabeza a los pies. Ash me agarró inmediatamente de la mano y tiró de mí en dirección contraria, tenso como un muelle comprimido. Grimalkin se deslizó detrás de nosotros, un fantasma gris entre las sombras, con el pelo de la cola de punta. Habría tenido gracia, si no hubiera sentido unos ojos clavados en mi nuca, antiguos, pacientes y agrestes, vigilando nuestra huida en medio de la noche.




      Ash se detuvo bajo las ramas de otro roble, se llevó los dedos a los labios y dejó escapar un agudo silbido. Un momento después, el caballo salió de entre las sombras, bufando y sacudiendo la cabeza, y se detuvo ante nosotros.




      —¿Adónde vamos ahora? —pregunté mientras Ash me ayudaba a montar.




      —No podemos usar la Puerta de la Anciana para volver —contestó el príncipe, montando a mi espalda—. Tendremos que encontrar otro modo de volver al Nuncajamás. Y rápido —agarró las riendas con una mano y deslizó la otra por mi cintura—. Conozco otra vereda que nos dejará cerca de Tir Na Nog, pero está en una parte de la ciudad que es… peligrosa para los duendes de Verano.




      —Te refieres a la Mazmorra, ¿me equivoco? —dijo Grimalkin, apareciendo de repente enroscado sobre mi regazo.




      Parpadeé, sorprendida.




      —¿Estás seguro de que quieres llevar allí a la chica?




      —No tengo elección —Ash me enlazó con más fuerza por la cintura, espoleó al caballo y nos adentramos galopando en las calles de Nueva Orleans.




       




       




      Había olvidado cómo era ser medio duende en el mundo real, o al menos ir en compañía de un duende poderoso y de pura cepa. El caballo trotó por calles brillantemente iluminadas, cruzando callejones y sorteando coches y gente, y sin embargo nadie nos vio. Ni siquiera nos miraron. Los humanos corrientes no veían el mundo de los duendes y las hadas, a pesar de que estaban por todas partes, a su alrededor. Como los dos trasgos que hurgaban en un contenedor volcado en un callejón, royendo huesos y otras cosas que no quise detenerme a mirar. O como la sílfide de alas de libélula que, posada en un poste de teléfono, vigilaba las calles con la fijeza de un águila observando su territorio. Estuvimos a punto de arrollar a un grupo de enanos que salía de una de las muchas tabernas de la calle Bourbon. Los hombrecillos barbados, borrachos y enfurecidos, nos increparon cuando el caballo los esquivó por poco y se alejó al galope acera abajo.




      Nos habíamos adentrado en el Barrio Francés cuando Ash se detuvo delante de una hilera de edificios de piedra. La acera estaba bordeada por puertas y postigos negros y desvencijados. Sobre una gruesa puerta de color negro se balanceaba un letrero en el que se leía La Mazmorra Auténtica. Había salpicaduras de pintura roja en el marco, y supuse que las habían puesto allí para que pareciera sangre. Al menos, confié en que fuera pintura. Ash empujó la puerta, dejando al descubierto un callejón muy largo y estrecho. Luego se volvió hacia mí.




      —Esto es Territorio Tenebroso —murmuró junto a mi oído—. Este sitio lo frecuenta gente de mala catadura. No hables con nadie, y no te separes de mí.




      Asentí y miré por el angosto callejón, apenas lo bastante ancho para pasar por él.




      —¿Y el caballo?




      Ash le quitó la alforja y la brida y arrojó esta entre las sombras.




      —Volverá a casa por sus propios medios —dijo en voz baja, colgándose la alforja al hombro—. Vamos.




      Echamos a andar por el estrecho pasadizo, Ash delante; Grim, en la retaguardia. El callejón daba a un pequeño patio en el que una cascada con poca agua caía a un foso abierto delante del edificio. Cruzamos la pasarela, pasamos junto a un portero humano de aspecto aburrido que no nos prestó atención y entramos en una sala oscura y pintada de rojo.




      Algo enorme y verde se levantó entre las sombras, junto a la pared, y unos ojos rojos y feroces nos miraron desde la cara monstruosa y dientuda de una trol. Dejé escapar un grito y di un paso atrás.




      —Huelo a cachorro de Verano —gruñó la trol, cortándonos el paso.




      Vista de cerca, medía unos dos metros y medio, tenía la piel verde ciénaga y largos dedos acabados en garras. Sus ojillos rojos me miraron desde su impresionante estatura.




      —O eres muy valiente o muy tonta, muchachita. ¿Has perdido una apuesta con un fuka o algo así? Aquí no se permite la entrada a los duendes de Verano, así que piérdete.




      —Está conmigo —dijo Ash, poniéndose delante de mí para que la trol lo mirara—. Y vas a apartarte ahora mismo. Necesitamos usar la vereda escondida.




      —Príncipe Ash —la trol dio un paso atrás, pero no se apartó por completo. Al verse ante un príncipe de la Corte Tenebrosa, casi empezó a lloriquear—. Su Alteza puede pasar, claro, pero… —me miró por encima del hombro de Ash—. El jefe dice que ningún duende de Verano puede entrar aquí, a no ser que vayamos a bebérnoslo.




      —Solo estamos de paso —contestó Ash con el mismo tono frío y tranquilo—. Nos iremos antes de que se fijen en nosotros.




      —No puedo, Alteza —protestó la trol, cada vez más indecisa. Miró hacia atrás y bajó la voz—. Podría perder mi trabajo si la dejo pasar.




      Ash dejó caer la mano tranquilamente hasta la empuñadura de su espada.




      —Podrías perder la cabeza si no lo haces.




      Las aletas nasales de la trol se hincharon. Me miró de nuevo, miró al príncipe de Invierno y flexionó las garras junto a los costados. Ash no se movió, pero a su alrededor el aire se volvió más frío, y el aliento de la trol quedó suspendido en el aire, delante de su cara. Comprendiendo que corría peligro, la giganta se apartó.




      —Cómo no, Alteza —masculló, y me señaló con una uña curva y negra—. Pero si acaba metida en una botella y servida como copa, no digáis que no os lo advertí.




      —Lo tendré en cuenta —contestó Ash, y me llevó a la Mazmorra.




      A pesar de su decoración fantasmagórica, la Mazmorra resultó ser un simple bar de copas, aunque tuviera, desde luego, una clientela de lo más macabra. Las paredes eran de ladrillo, las luces rojas y tenues lo teñían todo de un color carmesí y de las paredes, encima de la barra, colgaban cabezas de monstruos con las fauces abiertas. La música procedente de un altillo retumbaba en el techo, y AC/DC chillaba la letra de Back in Black.




      Había clientes humanos junto a la barra y sentados por la sala con copas en la mano, pero yo solo me fijé en los no humanos. Trasgos y sátiros, fukas y gorros rojos, y un ogro solitario en un rincón, bebiendo una jarra grande de un líquido morado oscuro. Los duendes tenebrosos pululaban, invisibles, entre los humanos: escupían en sus copas, ponían la zancadilla a los borrachos y robaban objetos de sus bolsos y carteras.




      Me estremecí y di un paso atrás, pero Ash me tomó de la mano con firmeza.




      —No te separes de mí —dijo otra vez en voz baja—. Arriba no es tan peligroso, pero aun así habrá que tener cuidado.




      —¿Qué hay arriba?




      —Cráneos, jaulas y la pista de baile. No creo que te apetezca verlo, hazme caso —siguió agarrándome con fuerza de la mano mientras sorteábamos mesas y clientes acodados en la barra, camino del fondo del local.




      Grimalkin había desaparecido, lo cual era normal en él, así que Ash y yo éramos el único blanco de las miradas frías y ávidas que nos dirigían desde cada rincón de la sala. Un gorro rojo (duendes bajos y malvados, con dientes de escualo, que mojaban sus gorros en la sangre de sus víctimas) alargó el brazo cuando pasamos junto a su mesa y agarró mi camisa. Intenté esquivarlo, pero había poco espacio y sus garras se prendieron en mi manga.




      Ash se volvió. Se vio un destello de luz azul y medio segundo después el gorro rojo se quedó paralizado, con la espada de azul refulgente apoyada en la garganta.




      —No te muevas —la voz de Ash era más gélida que el frío que se desprendía de su espada.




      El gorro rojo tragó saliva y apartó muy despacio la mano. Los demás duendes se habían parado y nos miraban fijamente, con cara de pocos amigos.




      —Vamos, Meghan —Ash mantuvo una mirada amenazadora fija en el resto de los duendes, desafiándolos a moverse.




      Nadie se movió. Pasé junto a él y al gorro rojo, que se había quedado muy quieto en su asiento, y avancé hacia el fondo del local.




      —Por aquí, humana —Grimalkin apareció al borde de un pasillo. Sus ojos cobraron nitidez antes que el resto de su cuerpo.




      Detrás de él se extendía un estrecho pasadizo, oscuro, sofocante y lleno de humo. Cosa rara, las paredes estaban flanqueadas de arriba abajo por estanterías llenas de libros, de las que podían encontrarse en una biblioteca o una vieja mansión, no en un sórdido bar del Barrio Francés.




      —¿Se puede saber qué hace una biblioteca en la trastienda de un bar gótico? —pregunté, mirando los libros—. ¿Qué son? ¿Libros de encantamientos de magia negra? ¿Recetas para hacer entremeses con humanos?




      Grimalkin soltó un bufido.




      —Observa y aprende, humana.




      En ese momento, la estantería del final del pasillo se abrió y salieron dos chicas en edad de ir a la universidad, riendo y cuchicheando. Parpadeé y me aparté cuando pasaron tambaleándose, camino del bar. Apestaban a tabaco y a alcohol. Miré hacia atrás y vi de pasada la habitación de detrás del panel: un lavabo, un váter y un espejo. Miré a Grimalkin con los ojos como platos.




      —¿El aseo?




      Grimalkin bostezó.




      —¿Qué no seríais capaces de hacer los humanos con tal de no aburriros? —comentó con los ojos entornados—. Es todavía más divertido cuando están borrachos y no encuentran la puerta. Pero sugiero que sigamos adelante. Esos mamarrachos parecen muy interesados en ti.




      Miré hacia atrás y vi que al gorro rojo se habían unido tres de sus amigos, y que los cuatro nos miraban fijamente, mascullando entre ellos. Ash se reunió con nosotros en el pasillo. Llevaba la espada de hielo desenvainada y de su hoja se desprendían jirones de bruma que se mezclaban, retorciéndose, con el humo.




      —Aprisa —gruñó, empujándome hacia el fondo del pasillo—. Estamos llamando la atención y esto no me gusta. ¿Has abierto la senda, gato?




      —Dame un momento, príncipe —Grimalkin suspiró y echó a andar hacia el panel que se había abierto un momento antes.




      —Espera, ¿no eres tú su príncipe? —pregunté—. También son tenebrosos, ¿no? ¿No puedes ordenarles que nos dejen en paz?




      Ash soltó una risa baja y desganada.




      —Soy un príncipe —contestó sin quitar ojo a los gorros rojos, que a su vez nos miraban fijamente—. Pero no soy el único. Mis hermanos también te están buscando. Seguro que Rowan tiene ojos y oídos por todas partes. Él es mucho más despiadado que yo. Puede que esos gorros rojos estén a su servicio, o puede que sean espías de la propia Mab. En todo caso, informarán en cuanto salgamos de aquí. Eso te lo garantizo.




      —Qué gran familia —mascullé.




      Ash resopló.




      —No sabes cuánto.




      —Ya está —anunció Grimalkin desde el fondo del pasillo—. Vamos.




      —Después de ti —dijo Ash, indicándome que fuera delante—. Yo me aseguraré de que no nos siguen.




      Corrí el panel para abrir la puerta, esperando a medias ver el pequeño cuarto de baño con el lavabo y el váter sucios y las paredes arañadas. Pero una brisa helada entró en el pasillo con olor a escarcha, a corteza de árbol y hojas aplastadas, y el bosque gris y brumoso del Nuncajamás apareció ante nosotros, al otro lado de la puerta.




      Grimalkin entró primero y se volvió casi invisible entre la niebla. Yo lo seguí, pasando por la puerta, que al otro lado se convirtió en un tronco hendido. Ash pasó agachando la cabeza y cerró con firmeza detrás de nosotros. La puerta se desvaneció hasta desaparecer en cuanto la soltó, y el mundo mortal quedó atrás.




      En aquella parte del bosque hacía más frío. El suelo y las ramas de los árboles estaban cubiertos de escarcha, y la bruma se pegaba a mi piel con sus dedos pegajosos. No se veía más allá de unos pocos metros en todas direcciones. Todo parecía callado e inmóvil, como si el bosque mismo estuviera conteniendo la respiración.




      —Tir Na Nog está cerca —dijo Ash, y su voz sonó sofocada por la niebla.




      Su aliento no formaba nubes ni se quedaba suspendido en el aire, como el mío. Temblando, me froté los brazos para entrar en calor.




      —Deberíamos darnos prisa. Quiero llegar a Invierno lo antes posible.




      Yo estaba cansada. Tenía las piernas agarrotadas de montar a caballo y caminar, me dolía la cabeza y el frío me estaba dejando sin fuerzas. Y sabía por experiencia que, cuanto más nos acercáramos a Tir Na Nog, más frío haría.




      Por suerte, Grimalkin advirtió mi reticencia.




      —La humana está a punto de desplomarse de cansancio —afirmó tajantemente, moviendo el rabo—. Si nos empeñamos en que siga, solo conseguirá retrasarnos. Quizá deberíamos buscar un sitio donde descansar.




      —Dentro de un rato —dijo Ash, y se volvió hacia mí—. Solo un poco más, Meghan. ¿Podrás hacerlo? Pararemos en cuanto crucemos la frontera de Tir Na Nog.




      Asentí, fatigada. Ash me agarró de la mano y seguimos a Grimalkin, internándonos entre las volutas que formaba la niebla.




      Unos minutos después, se oyó un aullido detrás de nosotros.


    


  




  

    

      Capítulo tres




       




      El Frío Vivo




       




      Ash se detuvo y todos los músculos de su cuerpo se tensaron mientras el eco de aquel espantoso alarido se difuminaba entre la niebla.




      —Imposible —murmuró con voz extrañamente serena—. Otra vez está detrás de nosotros. ¿Cómo es posible? ¿Cómo puede habernos encontrado tan rápidamente?




      Grimalkin dejó escapar de pronto un largo gruñido que hizo que se me pusiera la piel de gallina. Era la primera vez que le oía gruñir así.




      —Es el Cazador —dijo mientras el pelo de su lomo y sus hombros empezaba a erizarse—. El Cazador más antiguo, el primero —nos miró enseñando los dientes, salvaje y feroz—. ¡Debéis huir! ¡Rápido! Si ha encontrado vuestro rastro, llegará enseguida. ¡Aprisa! ¡Marchaos!




      Echamos a correr.




      El bosque pasaba a nuestro alrededor vertiginosamente, oscuro e indistinto, como sombras en la niebla. Yo no sabía si corríamos en círculos o derechos hacia las fauces del Cazador. Grimalkin había desaparecido. No había forma de orientarse en medio de la niebla. Solo confiaba en que Ash supiera hacia dónde nos dirigíamos mientras corríamos entre aquella blancura fantasmal.




      Se oyó otra vez aquel aullido, más cerca, más nervioso. Me atreví a mirar atrás, pero no vi nada más allá de las sombras y las espirales de niebla. Sentí, sin embargo, que fuera lo que fuese se estaba acercando. Ahora podía vernos corriendo delante de él, y mi nuca se había convertido en un blanco tentador. Intenté sofocar mi pánico y seguí corriendo por el bosque, agarrada a la mano de Ash.




      Dejamos atrás los árboles, la niebla se levantó un poco y de pronto se abrió ante nosotros un inmenso abismo, ancho y hondo como las fauces de una bestia gigantesca. Ash se detuvo bruscamente a un metro del borde y tiró de mí, y una lluvia de guijarros cayó por la escabrosa pendiente y se perdió entre el río de niebla que se veía muy al fondo. Aquella grieta abierta en la tierra corría a lo largo del bosque hasta donde alcanzaba mi vista en ambas direcciones, separándonos de la seguridad que nos aguardaba al otro lado.




      Más allá del precipicio se extendía un paisaje tapizado de nieve, helado y blanquísimo. Los árboles estaban cubiertos de hielo y cada una de sus ramas relucía como cristal. El suelo parecía un manto de nubes, blanco y algodonoso. Los ventisqueros brillaban al sol como millones de minúsculos diamantes. Era Tir Na Nog, el País del Invierno, hogar de Mab y de la Corte Tenebrosa.




      —Por aquí —Ash tiró de mi mano y me llevó por el borde del precipicio, por el que la bruma del bosque se precipitaba al vacío como una lenta cascada—. Si conseguimos llegar al puente, podré detenerlo.




      Jadeando, empecé a bordear la garganta y sofoqué un grito de alivio. A unos cien metros de allí, un puente combado, hecho completamente de hielo, relucía a la luz del sol.




      A nuestra derecha, algo se quebró en el bosque. El Cazador avanzaba ahora sigilosamente, sin gruñir ni lanzar alaridos. Se estaba preparando para matar.




      Llegamos al puente y Ash me empujó hacia su superficie helada. No había guardias, ni barandillas, solo un estrecho arco tendido sobre el abismo aterrador. Con el estómago encogido, empecé a cruzar, intentando no mirar abajo. Como el puente era de hielo transparente, tuve la sensación de estar caminando por el aire. Como si debajo de mis pies no hubiera nada más que una caída vertiginosa. Resbalé y empecé a agitar los brazos, con el corazón acelerado. Justo detrás de mí, Ash me agarró con fuerza del brazo y de algún modo logramos llegar al otro lado.




      En cuanto cruzamos, el príncipe de Invierno sacó su espada. El sol relumbró en la hoja cuando la levantó y la dejó caer sobre el estrecho puente, que se resquebrajó. Mientras saltaban relucientes fragmentos de hielo, Ash levantó la espada para descargar otro golpe.




      Al otro lado del precipicio, una figura oscura y monstruosa salió de entre los árboles, envuelta en niebla. La bruma y las sombras me impidieron verlo con claridad, pero era enorme, negro y aterrador. Sus ojos, amarillos verdosos, parecían arder. Al ver lo que se proponía Ash, soltó un ruido que hizo temblar el aire y se abalanzó hacia el puente.




      Ash descargó su espada una vez más, y luego otra. El puente se rompió por fin con un crujido ensordecedor. El extremo de nuestro lado cayó al vacío, llevándose con él el arco entero, que cayó chirriando por un lado del precipicio. La sombra del otro lado se detuvo. Sus ojos verdes centellearon, llenos de furia, y durante unos instantes se paseó de un lado a otro por el borde del abismo, jadeando. Luego, contrayendo los labios en un gruñido que dejó ver sus enormes dientes blancos, dio media vuelta y se perdió entre la bruma del bosque hasta desaparecer por completo.




      Temblé, llena de alivio, y me dejé caer sobre la nieve. Jadeaba y tenía la sensación de que me ardían los pulmones y las piernas. Pero cuando se disipó la adrenalina me di cuenta del frío que hacía a aquel lado del precipicio. El viento helado me calaba los huesos y se clavaba en mi cuerpo como una daga.




      Ash se arrodilló a mi lado y me atrajo suavemente hacia sí, envolviéndome en sus brazos. Me apoyé en él, sentí el rápido latido de su corazón y me estremecí contra su pecho. Sin decir nada, apoyó su frente en la mía.




      —Vamos —murmuró pasado un momento—. Tenemos que buscar un sitio donde descansar.




      —Pero ¿y el Cazador?




      Se puso en pie y me ayudó a levantarme.




      —La Hoz de Hielo se extiende por espacio de varias leguas en ambas direcciones —dijo, señalando con la cabeza el precipicio que se abría detrás de nosotros—, hasta encontrarse con los montes Dragón por el norte y el mar de los Cristales Rotos por el sur. El Cazador tardará mucho tiempo en encontrar otro paso. Además —añadió, entornando los ojos—, este es mi territorio. Dudo que nos ataque aquí.




      —No estés tan seguro de eso, príncipe —dijo Grimalkin, dejándose ver, posado en lo que quedaba del puente roto—. El Cazador es más viejo que tú. Mucho más viejo. No le importa de quién sean las tierras en las que acecha a su presa. Si va detrás de vosotros, volverás a verlo.




      Estornudé, y el gato aguzó las orejas. Ash me agarró del codo y me apartó del abismo, colocándose delante de mí para protegerme del viento que se alzaba, aullando, del precipicio.




      —Nos preocuparemos por eso cuando volvamos a encontrárnoslo —dijo con calma mientras yo me rodeaba con los brazos, intentando conservar un poco de calor—. Pero se acerca la noche y también el frío. Tenemos que encontrar refugio para Meghan.




      —¿Antes de que se convierta en un carámbano? Supongo que sí.




      Grimalkin se bajó de un salto del poste roto del puente y aterrizó con ligereza sobre la nieve.




      —El único refugio que conozco es la casa de Liaden, en el bosque helado. Pero no pretenderás llevar a la chica allí —parpadeó bajo la mirada fija de Ash—. Sí, eso pretendes. Bueno, será interesante. Seguidme, pues —se alejó al trote, deslizándose sobre la nieve como una nube peluda, y fue dejando suaves huellas sobre su blancura.




      —¿Quién es Liaden? —pregunté a Ash.




      Un vendaval helado se alzó aullando del abismo antes de que pudiera responder y levantó la nieve a mi alrededor.




      —Luego te lo explico —dijo Ash bruscamente, y me dio un ligero empujón—. Sigue a Grimalkin. Vamos.




      Seguimos las huellas de sus patas por el bosque. De los árboles helados colgaban carámbanos, algunos más largos que mis brazos y afilados como lanzas. De vez en cuando, uno se desprendía y caía al suelo con un tintineo de cristales rotos. El frío era una cosa viva que arañaba mi piel expuesta al aire y acuchillaba mis pulmones cada vez que respiraba. Pronto empecé a tiritar violentamente y, mientras me castañeteaban los dientes, me puse a pensar con anhelo en jerséis de lana y baños calientes, y en acurrucarme bajo un grueso edredón de plumas.




      El bosque se oscureció, los árboles crecían apiñados y la temperatura cayó aún más. Empecé a perder la sensibilidad en los dedos de los pies y las manos, y a adormecerme por el frío. Sentía que unas manos heladas me agarraban de los pies y tiraban de mí hacia abajo, animándome a hacerme un ovillo y a hibernar hasta que volviera el calor.




      De pronto vi un destello de color entre los árboles. Por encima de nosotros, un pajarillo se había posado en una ramita. Su plumaje rojo brillante destacaba entre la nieve. Con los ojos cerrados y las plumas ahuecadas para defenderse del frío, parecía una bola roja. Estaba completamente envuelto en hielo, cubierto de arriba abajo de agua cristalizada, tan transparente que veía cada detalle a través de ella.




      Aquella imagen debería haberme paralizado, pero tenía tanto frío que solo sentí un embotamiento cada vez mayor. Mis piernas parecían pertenecer a otra persona, y ya ni siquiera notaba los pies. Tropecé con una rama y caí de bruces sobre un ventisquero. Sentí el escozor de los cristales de hielo en los ojos.




      De pronto tenía mucho sueño. Me pesaban los párpados y solo quería apoyar la cabeza en el suelo y dormir, hibernar como un oso. Era una idea deliciosa. Ya no tenía frío, me sentía completamente entumecida y la oscuridad parecía llamarme, tentadora.




      —¡Meghan!




      La voz de Ash traspasó mi apatía como una daga. El príncipe de Invierno se había arrodillado a mi lado en la nieve.




      —Levántate, Meghan —dijo con premura—. No puedes quedarte aquí. Te congelarás y morirás si no te mueves. Levántate.




      Lo intenté, pero me costó un ímprobo esfuerzo levantar la cabeza. Lo único que quería era dormir. Quise mascullar algo acerca de lo cansada que estaba, pero las palabras se me helaron en la garganta y solo proferí un gruñido.




      —La ha atrapado el frío —la voz de Grimalkin pareció llegarme desde muy lejos—. Ya se está congelando. Si no la levantas enseguida, morirá.




      Se me cerraban los párpados aunque intentaba mantenerlos abiertos. Si se cerraban del todo, se helarían y permanecerían helados para siempre. Intenté usar los dedos para mantenerlos abiertos por la fuerza, pero una capa de hielo cubría mis manos y ya no las sentía.




      «Entrégate», oí que me susurraba el frío al oído. «Date por vencida, duerme. Nunca más volverás a sentir dolor».




      Pestañeé y Ash dejó escapar un ruido que era casi un gruñido.




      —Maldita sea, Meghan —dijo, agarrándome de los brazos—. No voy a perderte estando tan cerca de casa. ¡Levántate!




      Se incorporó, tiró de mí para que me pusiera en pie y, antes de que me diera cuenta de lo que ocurría, pegó sus labios a los míos.




      Mi embotamiento se hizo añicos. La sorpresa me embargó, mi corazón dio un brinco y se me retorció el estómago hasta formar un nudo. Enlacé su cuello con los brazos y lo besé. Sentí sus brazos a mi alrededor, apretándome, y aspiré su penetrante olor a escarcha. Cuando por fin nos separamos, yo respiraba agitadamente y el corazón de Ash latía a toda velocidad bajo mis dedos. Volví a temblar, pero esa vez el frío me sentó bien. Ash suspiró y pegó su frente a la mía.




      —Vamos a buscar refugio.




      Grimalkin había desaparecido otra vez, molesto quizá por nuestro despliegue de pasión, pero las delicadas huellas de sus patas se veían claramente en la nieve. Seguimos su rastro hasta una cabaña pequeña y desvencijada, bajo dos árboles putrefactos. Pensé que allí no podía vivir nadie, pero de la chimenea salía un hilo de humo y una luz tenue y anaranjada brillaba por las ventanas, así que tenía que haber alguien en casa.




      Estaba deseando entrar y refugiarme del frío, pero Ash me tomó de la mano y me obligó a mirarlo.




      —Ahora estás en Territorio Tenebroso, recuérdalo —me advirtió—. Veas lo que veas en esa habitación, no te quedes mirando, y no hagas ningún comentario sobre su bebé. ¿Entendido?




      Asentí, dispuesta a aceptar cualquier cosa con tal de entrar en calor. Me soltó, subió al porche cubierto de nieve y tocó enérgicamente a la puerta.




      Abrió una mujer. Sus ojos cansados e inyectados en sangre nos miraron fijamente. Una túnica con caperuza cubría su cuerpo como una vieja cortina y su rostro, aunque bastante joven, se veía demacrado por el cansancio y lleno de arrugas.




      —¿Príncipe Ash? —dijo con voz suave y frágil—. Qué sorpresa. ¿Qué puedo hacer por Su Alteza?




      —Queremos pasar la noche aquí —dijo Ash en voz baja—. Mi compañera y yo. No os molestaremos, y nos iremos en cuanto se haga de día. ¿Podemos pasar?




      La mujer parpadeó.




      —Claro que sí —susurró mientras abría la puerta de par en par—. Entrad, por favor. Poneos cómodos, mis pobres chiquillos. Soy dama Liaden.




      Fue entonces cuando vi a su bebé, que ella acunaba tiernamente en su otro brazo, y tuve que morderme el labio para no dejar escapar un gemido. Aquella criatura arrugada y fantasmagórica, envuelta en una sucia mantilla blanca, era el bebé más horrendo que había visto nunca. Su cabeza deforme era demasiado grande para su cuerpo, sus miembros minúsculos estaban consumidos y como muertos y su piel tenía un enfermizo tono azul, como si se hubiera ahogado o hubiera estado largo tiempo expuesto al frío. El niño pataleó débilmente y dejó escapar un gemido exánime e inhumano.




      Era como estar viendo un choque de trenes: no pude apartar la vista… hasta que Ash me dio un fuerte codazo en las costillas.




      —Encantada de conocerla —dije automáticamente, y entré detrás de Ash en la habitación.




      En la chimenea chisporroteaba un fuego cuyo calor penetró en mis miembros helados, haciéndome suspirar de alivio. No se veía una cuna por ninguna parte, y la mujer no soltó al niño ni una sola vez. Se movía por la habitación con él en brazos, como si temiera que alguien se lo robara.




      —La muchacha puede dormir en la cama de debajo de la ventana —dijo mientras envolvía al pequeño en otra astrosa mantilla que en algún momento había sido blanca—. Me temo que ahora tengo que irme pero, por favor, poneos cómodos. Hay té y leche en el aparador, y mantas de sobra en el armario. Se acerca la medianoche y debemos partir. Adiós.




      Con el niño pegado a su pecho, abrió la puerta, dejando entrar una ráfaga de frío atroz, y salió a la noche. La puerta se cerró tras ella y nos quedamos solos.




      —¿Adónde va? —pregunté al acercarme a la chimenea.




      Mis dedos empezaban a desentumecerse por fin, y me cosquilleaban. Ash no me miró.




      —Mejor que no lo sepas.




      —Ash…




      Suspiró.




      —Va a bañar a su niño en la sangre de un bebé humano para que el pequeño vuelva a estar sano y de una pieza, aunque solo sea por unas horas.




      Di un respingo.




      —¡Qué horror!




      —Tú has preguntado.




      Me estremecí y me froté los antebrazos, mirando por la mugrienta ventana de la cabaña. La luz de la luna brillaba a través del cristal, y más allá el paisaje parecía completamente helado. Era Territorio Tenebroso, como había dicho Ash. Estaba muy lejos de mi casa y de mi familia, y de la seguridad de una vida normal.




      Cerré los ojos y empecé a temblar. ¿Qué sería de mí cuando llegara a la Corte de Invierno? ¿Me arrojaría Mab a una mazmorra, o me daría de comer a los trasgos? ¿Qué haría una reina de las hadas centenaria con la hija de su enemigo ancestral? Nada bueno, supuse, y el miedo me retorció las entrañas.




      Sentí a Ash moverse detrás de mí, tan cerca que noté su aliento en la nuca. No me tocó, pero su presencia, callada y fuerte, me calmó un poco, a pesar de que la lógica me decía que tal vez fuera a él a quien más debía temer.




      —Entonces, ¿cómo funciona todo esto? —pregunté como si tal cosa, intentando que no sonara a reproche. No lo conseguí del todo—. ¿Soy una prisionera de la Corte de Invierno? ¿Una invitada? ¿Va a encerrarme Mab en una celda o tiene pensado para mí algo mucho más interesante?




      Titubeó y cuando por fin respondió advertí una nota de reticencia en su voz.




      —No sé qué piensa hacer —dijo con voz suave—. Mab no me cuenta sus planes, ni a mí, ni a nadie.




      —Pero allí correré peligro, ¿verdad? Soy la hija de Oberón. Todo el mundo me odiará —me acordé de la mirada hambrienta de los gorros rojos y me froté los brazos—. O querrá comerme.




      Me agarró suavemente de los hombros, y sentí que se me erizaba la piel y que el corazón me aleteaba en el pecho.




      —Yo te protegeré —susurró, y bajó aún más la voz, como si hablara para sí mismo—. De algún modo.




      Grimalkin apareció de pronto, subiéndose de un salto a un taburete situado junto al fuego. Yo me sobresalté y Ash apartó las manos. Sentí que dejara de tocarme.




      —Descansa un poco —dijo el príncipe, apartándose de mí—. Si no pasa nada más, mañana por la noche llegaremos a la Corte de Invierno.




      Me tumbé con cuidado en la cama de debajo de la ventana y procuré no pensar en su último ocupante. Ash se sentó en una silla junto al fuego, de cara a la puerta, y apoyó la espada sobre su regazo. Extrañamente, la cama era cálida y confortable, y me quedé dormida viendo la silueta de Ash montando guardia junto al fuego.




      Debí de despertarme en algún momento durante la noche, o puede que lo soñara, porque recuerdo que abrí los ojos y vi a Ash y a Grimalkin en pie delante del hogar, hablando en voz baja. Sus voces eran tan suaves que no pude oírlas, pero Ash tenía una expresión tan sombría que sentí miedo. Se pasó una mano por el pelo y le dijo algo al gato, que asintió despacio con la cabeza y contestó. Parpadeé, o puede que volviera a dormirme, porque cuando abrí los ojos de nuevo, Grimalkin había desaparecido. Ash estaba de pie, con las manos apoyadas en la repisa de la chimenea y los hombros encorvados, mirando fijamente las llamas. Estuvo así, sin moverse, largo rato.


    


  




  

    

      Capítulo cuatro




       




      El Cazador




       




      —Levántate.




      Aquella voz gélida fue lo primero que oí a la mañana siguiente: traspasó las capas del sueño y el aturdimiento y me espabiló por completo al instante. Ash se cernía sobre mí, rígido, y me miraba con ojos plateados e inexpresivos.




      —Nos vamos —dijo sin ninguna inflexión en la voz, y arrojó algo sobre la cama, levantando una nube de polvo.




      Era un manto grueso con capucha, gris y polvoriento, como si hubiera perdido por completo su color.




      —Lo he encontrado en el armario —añadió, volviéndose—. Impedirá que te hieles. Pero tenemos que irnos ya. Cuanto antes lleguemos a la Corte de Invierno, mejor.




      —¿Dónde está Grim? —pregunté mientras luchaba por levantarme, sorprendida todavía por su repentino cambio de humor.




      Ash abrió la puerta y dejó pasar una ráfaga de aire helado.




      —Se ha ido. Se fue temprano, esta mañana —esperó, sujetando todavía la puerta, mientras yo me echaba el manto sobre los hombros.




      Cuando me puse la capucha, el príncipe asintió enérgicamente.




      —Vamos.




      —¿Va a venir alguien? —pregunté mientras corría tras él entre la nieve y mi aliento humeaba en el aire.




      Estaba todo cubierto por una capa reciente de hielo.




      —¿Se está acercando otra vez el Cazador?




      Ash no me miró.




      —No. No, que yo sepa.




      Tragué saliva.




      —¿He… he hecho algo malo?




      Vaciló y luego dejó escapar un suspiro.




      —No —contestó con voz más suave—. No has hecho nada malo.




      —Entonces, ¿por qué estás así? ¿Ash? ¡Eh! —me lancé hacia delante y lo agarré de la manga, obligándolo a pararse.




      —Vamos —dijo con un sutil deje de advertencia.




      Me sacudí el miedo y me mantuve tercamente en mis trece.




      —¿O qué? ¿O me matarás? ¿No amenazaste ya con hacerlo?




      —No me tientes —pero su voz había perdido la frialdad. De pronto, parecía simplemente cansado. Suspiró y se pasó la mano por el pelo—. No es nada importante. Solo… algo que dijo Grimalkin. Algo que yo ya sabía.




      —¿Qué?




      Se volvió.




      —Meghan…




      A lo lejos, resonó un aullido entre los árboles. Me sobresalté y Ash se irguió y aguzó la mirada.




      —El Cazador —masculló—. Otra vez. ¿Cómo puede habernos alcanzado tan pronto?




      Volvió a oírse el aullido y me estremecí, arrimándome a Ash.




      —¿Qué es?




      El príncipe entornó los ojos.




      —No lo sé. Pero esto tiene que acabar de una vez. ¡Vamos!




      Me agarró con fuerza de la mano mientras corríamos por la nieve. Pensé en el puente y en el precipicio vertiginoso que el Cazador había conseguido cruzar de algún modo, y confié en que esta vez el plan de Ash diera mejor resultado. Parecía poco probable que pudiéramos escapar de la bestia incansable que nos seguía.




      El bosque fue aclarándose y a ambos lados empezaron a aparecer barrancos escarpados que refulgían al sol. Los enormes cristales azules y verdes que salían de las paredes proyectaban prismas de luz sobre la nieve.




      Ash me llevó por un estrecho cañón bordeado por paredes cortadas a pico, hasta que llegamos a una explanada cubierta de nieve y rodeada de montes.




      El aullido se oyó de nuevo: retumbó, fantasmagórico, por la garganta que acabábamos de cruzar. Fuera lo que fuese, se acercaba a toda prisa.




      —Por aquí —Ash tiró de mi mano y me llevó hacia el otro extremo de la explanada.




      Entre dos pinos, una mancha oscura en la pared del barranco marcaba la entrada a una cueva de cuya boca colgaban estalactitas como dientes.




      —Vamos —dijo, empujándome hacia delante—. Entra, deprisa.




      Crucé la entrada a gatas, con cuidado de no ensartarme en los témpanos, y al erguirme miré a mi alrededor. La cueva era enorme: una caverna gigantesca y cubierta de hielo por cuya bóveda, muy por encima de nosotros, el sol entraba de soslayo por algunos agujeros.




      El techo centelleaba, cubierto por completo de carámbanos afilados y brillantes, algunos más largos que yo. Una brisa cruzó aullando la cueva, y las estalactitas tintinearon como carillones de viento, llenando la caverna con su melodía.




      —Ash —dije cuando el príncipe de Invierno cruzó la entrada, sacudiéndose la nieve del pelo—. ¿Qué…?




      —Shh —me puso suavemente un dedo sobre los labios y movió la cabeza de un lado a otro en señal de advertencia.




      Señaló los esqueletos dispersos por la cueva, medio enterrados en la nieve. Los huesos de un enorme animal yacían esparcidos por el suelo allí cerca. Una estalactita caída sobresalía entre sus costillas. Di un respingo y asentí, entendiendo por fin.




      Entonces, algo negro y monstruoso irrumpió en la cueva y cerró sus fauces ante mi cara. Ash tiró de mí hacia atrás y me tapó la boca con la mano para sofocar mi grito mientras el chasquido de aquellos dientes resonaba a escasos centímetros de mi cabeza.




      Si la mano de Ash no me hubiera apretado con fuerza la boca, habría gritado de nuevo al ver que dos ojos de un color verde amarillento me miraban, ardientes, desde la entrada.




      Era un lobo, un gigantesco lobo negro del tamaño de un oso pardo, solo que más largo y más esbelto, y mil veces más aterrador. No era el majestuoso animal que se veía en los documentales corriendo por los páramos nevados con su manada.




      Era la bestia rabiosa que se veía en todas las películas de terror sobre lobos: tenía el pelaje oscuro y áspero, el hocico lleno de babas y unos ojos brillantes y desprovistos de pupilas. Sus belfos se replegaban, enseñando unos colmillos relucientes más largos que mi mano, y de sus fauces colgaban hilos de baba que cristalizaban sobre la nieve. Solo su cabeza cabía por el hueco, pero volvió el hocico hacia mí y juro que me sonrió.




      —Meghan Chase. Por fin te he encontrado.




      Ash tiró de mí hacia atrás, hacia el fondo de la caverna, mientras el enorme lobo se retorcía en la entrada hasta que, no sé cómo, consiguió pasar por la abertura. Mi corazón latió violentamente cuando se alzó en toda su estatura dentro de la cueva. Pareció llenarla por completo. Ash se puso delante de mí, apretándome contra la pared, bajo un saliente de roca, y sacó rápidamente su espada. El lobo se rio y enseñó los dientes en una sonrisa feroz. A mí se me erizó la piel.




      —¿Crees que vas a hacerme daño con esa cosita? —su voz gutural retumbó en la caverna, y encima de él los témpanos de hielo comenzaron a tintinear y a mecerse peligrosamente—. ¿Sabes quién soy, muchacho? —bajó la cabeza y tensó los belfos—. Soy Lobo. Soy más viejo que tú, más viejo que Mab, más viejo que casi todos los duendes que habitan este reino. Vivía en los cuentos mucho antes de que los humanos conocieran mi nombre, y ya entonces me temían —dio un paso adelante, hundiendo su enorme zarpa en la nieve—. Soy el lobo de la puerta, la bestia que acosaba a la niña de la caperuza roja camino de casa de su abuelita. Soy el lobo que se vuelve hombre, y el hombre que es por dentro una bestia. Mis historias superan en número a todos los cuentos jamás contados, y tú no puedes matarme.




      —Sé quién eres —la voz de Ash tembló ligeramente, y yo me asusté aún más.




      El terror se apoderó al instante de mí al darme cuenta de que Ash, el intrépido e impasible Ash, tenía miedo de aquella cosa.




      —Pero has venido a buscar a la princesa de Verano, y yo he jurado llevarla de vuelta a la corte. Así que no puedo permitir que te la lleves —blandió su espada y el hechizo de Invierno giró en torbellino a su alrededor—. Tendrás que pasar por encima de mí primero.




      El Lobo sonrió.




      —Como gustes.




      Se lanzó hacia nosotros con un rugido, abrió las fauces y su lengua colgó entre los colmillos húmedos. Recorrió el espacio que nos separaba de un solo salto y se abalanzó sobre nosotros como un borrón oscuro que cruzara el aire. Me encogí, pero Ash se giró y el hechizo restalló a su alrededor cuando golpeó la pared con la empuñadura de su espada.




      Un crujido ensordecedor resonó en la caverna como un disparo. El techo tembló, las estalactitas tintinearon y luego, como si un millón de platos de porcelana chocaran violentamente entre sí, cayeron en una lluvia reluciente y mortífera. El Lobo se detuvo un instante, levantó la vista… y quedó enterrado bajo una tonelada de afiladas esquirlas de cristal.




      Me di la vuelta y me tapé los ojos mientras un gemido agudo se alzaba sobre el estrépito del hielo roto. El aire se despejó, cesó el ruido y se hizo el silencio.




      Empecé a mirar entre mis dedos, pero Ash me agarró de la mano y me tapó la vista.




      —No mires —me advirtió en voz baja, y vi detrás de él una salpicadura de sangre filtrándose por la nieve.




      Se me encogió el estómago.




      —Salgamos de aquí.




      Cruzamos la cueva evitando mirar el oscuro amasijo de su centro, pasamos por el agujero y salimos a la explanada. Estaba nevando. Los copos, ligeros y algodonosos, bailoteaban empujados por la brisa. Respiré hondo, trémula, y el escozor del frío en los pulmones me recordaba que aún estaba viva. Miré a Ash, que estaba mirando fijamente la entrada de la cueva.




      —El Lobo —murmuró casi para sí mismo—. El Gran Lobo Feroz. Muy pocos han vivido para contar que lo habían visto —sacudió la cabeza, asombrado, y me miró—. Me pregunto por qué iba detrás de ti. ¿Quién lo ha enviado para que haya seguido nuestro rastro hasta aquí?




      —¿Mab? —pregunté.




      Ash soltó un bufido y esbozó lentamente una sonrisa amarga.




      —Mab te quiere viva —respondió mientras se alejaba de la boca de la caverna, de vuelta al desfiladero.




      Me subí la capucha y corrí tras él entre la nieve.




      —Muerta no le sirves de nada. Fue muy explícita al respecto. Además, ella no me pondría en peligro de esa manera —se quedó callado y frunció ligeramente el ceño—. Creo.




      Parecía terriblemente inseguro. Sentí una punzada de compasión por que no supiera si su reina, su propia madre, era capaz de haber mandado al Lobo en nuestra busca, sin importarle lo que fuera de él. Me acerqué y alargué el brazo para tocarlo.




      Pero la cabeza del lobo, gigantesca y ensangrentada, se abalanzó entre nosotros con un rugido y caí hacia atrás. Veloz como el rayo, Ash sacó su espada, pero era ya demasiado tarde. Las fauces del monstruo se cerraron sobre su brazo, y el Lobo lo lanzó por el aire. Grité.




      —¡Te dije que no podías matarme! —gruñó el Lobo, caminando lentamente hacia Ash, que se había levantado y sostenía la espada delante de sí.




      El pelo denso y áspero de la bestia estaba cubierto de sangre. La sangre goteaba sobre el suelo, levantando hilillos de vapor allí donde caía sobre la nieve. Las estalactitas salían de su cuerpo como un centenar de lanzas aserradas. Y sin embargo se movía con agilidad, suavemente, como si no sintiera ningún dolor.




      —Estúpido muchacho —gruñó mientras rodeaba a Ash, dejando detrás de sí un rastro cárdeno—. Esta vez no vas a ganar. Yo soy inmortal.




      —¡Huye, Meghan! —ordenó Ash sin apartar los ojos del Lobo. Su sangre chorreaba por el brazo con el que sujetaba la espada y manchaba el suelo—. La Corte de Invierno no está lejos de aquí. Allí te protegerán. Diles que te envía Ash. ¡Corre! ¡Deprisa!




      —¡No voy a marcharme!




      —¡Vete!




      El Lobo se sacudió, lanzando una lluvia de sangre, espuma y esquirlas de hielo.




      —Dentro de un momento me ocuparé de ti, princesa —gruñó mientras se agazapaba. Sus músculos se tensaron bajo el pelaje y los carámbanos relucieron, sobresaliendo de sus cuartos traseros y sus costillas—. ¿Estás listo, muchacho? ¡Allá voy!




      Saltó. Ash levantó su espada. Y yo me abalancé sobre el Lobo.




      El Lobo se precipitó sobre Ash con todo el peso de su cuerpo y ambos cayeron a la nieve. La espada traspasó a la bestia, pero no hizo caso: golpeó con las patas el pecho y los brazos de Ash, y la espada quedó trabada entre ellos. Cuando aterrizaron, el Lobo abrió las fauces para arrancarle la cabeza a Ash.




      Yo me lancé contra él con todas mis fuerzas, apuntando hacia una de las relucientes lanzas de hielo. La golpeé con el hombro. Su borde afilado traspasó mi piel a través del manto, pero sentí que la lanza se hundía más aún en las costillas del Lobo.




      La enorme bestia dejó escapar un gemido de dolor y sorpresa y se giró bruscamente, clavando en mí su mirada amarilla y ardiente.




      —¿Qué haces, necia? ¡Estoy intentando ayudarte!




      Lo miré pasmada, jadeando. Sujeto aún bajo el cuerpo de la bestia, Ash intentó levantarse, pero dos zarpas gigantescas se lo impedían.




      —¿De qué estás hablando? —pregunté—. ¡Deja que Ash se levante si dices que quieres ayudarme!




      La bestia sacudió la cabeza.




      —Me han enviado a rescatarte y a matar a este —contestó, recostándose sobre Ash, que apretó los dientes, dolorido—. Ya no estás prisionera, princesa. Deja que acabe con él y podrás regresar a la Corte de Verano.




      —¡No! —me abalancé hacia él cuando se dio la vuelta y volvió a abrir las fauces—. ¡No lo mates! ¡No estoy prisionera! Hicimos un pacto, un contrato… Yo iría con él a la Corte de Invierno a cambio de su ayuda. No me está reteniendo por la fuerza. Fui yo quien lo decidió.




      El Lobo parpadeó lentamente.




      —Hicisteis un pacto —repitió.




      —Sí.




      —Un contrato con este.




      —¡Sí!




      —Entonces… tu padre estaba en un error.




      —¿Oberón? —lo miré atónita—. ¿Te ha mandado Oberón?




      El Lobo soltó un bufido.




      —A mí nadie me manda —gruñó, enseñando los colmillos—. El Señor de Verano creía que te habían apresado. Me pidió que te buscara, que matara a tu captor y que te liberara para que pudieras regresar a la Corte de Verano. Pensaba que la caza podía ser difícil si llegabais a internaros en los territorios de Invierno, y no pude resistirme a semejante desafío —hizo una pausa, me escudriñó con sus intensos ojos amarillos y un destello de irritación cruzó su faz—. Pero si has hecho un pacto con el príncipe de Invierno, eso lo cambia todo. Acordé con Oberón rescatarte de tu captor, y no hay tal captor. Así pues… —gruñó, exasperado, y retrocedió de mala gana, apartando sus zarpas de Ash—. He de respetar vuestro acuerdo y dejarte marchar.




      Nos miró con furia al apartarse: había estado muy cerca de su presa, y se la habían arrancado de las fauces.




      Me interpuse entre Ash y él, por si acaso cambiaba de idea, y ayudé al príncipe a levantarse. El brazo con el que sostenía la espada sangraba copiosamente, y con el otro se rodeaba las costillas, como si el peso del Lobo las hubiera aplastado. Envainó la espada, miró de frente a nuestro perseguidor e hizo una ligera reverencia.




      El Lobo inclinó la cabeza.




      —Has tenido mucha suerte —le dijo—. Hoy —retrocedió, se sacudió una vez más y nos miró con respeto cargado de reticencia—. Ha sido una buena persecución. Rezad por que no volvamos a encontrarnos, porque ni siquiera me veréis venir.




      Echó la cabeza hacia atrás y soltó un aullido salvaje y aterrador que hizo que se me erizara el vello de la nuca. Después saltó hacia los árboles y su oscura figura desapareció al instante, tragada por la nieve y las sombras. Nos quedamos solos. Miré a Ash, preocupada.




      —¿Estás bien? ¿Puedes andar?




      Dio un paso, hizo una mueca e hincó una rodilla en el suelo.




      —Dame un momento.




      —Vamos —pasé un brazo bajo su hombro y lo ayudé con cuidado a levantarse.




      La explanada parecía un campo de batalla: la nieve estaba pisoteada, la vegetación aplastada y había sangre por todas partes. La sangre podía atraer a depredadores, y aunque no estaba segura de que ninguno fuera tan temible como el Gran Lobo Feroz, Ash no estaba en situación de ahuyentarlos.




      —Vamos a volver a la cueva.




      No protestó y cruzamos juntos el claro, cojeando hasta llegar a la caverna de hielo, por cuya boca entramos agachando la cabeza. El suelo estaba lleno de estalactitas rotas y avanzamos con esfuerzo, resbalando, pero por fin encontramos un espacio despejado al fondo de la estancia. Ash se dejó caer contra la pared y yo rasgué una tira de tela del bajo de mi manto. Guardó silencio mientras le vendaba el brazo, pero sentí sus ojos clavados en mí. Cuando acabé, levanté la vista y me encontré con su mirada plateada. Parpadeó despacio, mirándome como si intentara comprenderme.




      —¿Por qué no has huido? —preguntó en voz baja—. Si no hubieras detenido al Lobo, no habrías tenido que volver a Tir Na Nog. Ahora serías libre.




      Arrugué el ceño.




      —Yo accedí a ese contrato lo mismo que tú —mascullé, y acabé de atar el vendaje con un tirón, pero Ash ni siquiera gruñó. Lo miré a los ojos, enfurecida—. ¿Qué pasa? ¿Es que crees que solo porque soy humana iba a dar marcha atrás? Sabía dónde me estaba metiendo, y voy a cumplir mi parte del trato pase lo que pase. Y si piensas que podría haberte dejado a merced de ese monstruo solo para no tener que encontrarme con Mab, es que no me conoces en absoluto.




      —Es porque eres humana —prosiguió él con aquella misma voz suave, sosteniéndome la mirada—, por eso has perdido una oportunidad táctica. En tu lugar, un duende de Invierno no habría vuelto. No habría permitido que sus emociones se interpusieran en su camino. Si quieres sobrevivir en la Corte Tenebrosa, tienes que empezar a pensar como ellos.




      —Bueno, yo no soy como ellos —me levanté y di un paso atrás, intentando ignorar el dolor y la decepción que sentía. Lágrimas de ira se agolpaban en las comisuras de mis ojos—. No soy un hada de Invierno. Soy humana, tengo emociones y sentimientos humanos. Y si quieres que me disculpe por eso, quítatelo de la cabeza. Yo no puedo bloquear mis sentimientos como haces tú.




      Me giré para alejarme, furiosa, pero Ash se levantó con la velocidad de un rayo y me agarró de los brazos. Yo me erguí, tensando las rodillas y manteniendo la espalda derecha, aunque luchar con él habría sido inútil. Incluso herido y sangrando era mucho más fuerte que yo.




      —No soy desagradecido —murmuró junto a mi oído, y yo sentí a mi pesar un hormigueo en el estómago—. Solo quiero que lo entiendas. La Corte de Invierno se ceba con los débiles. Es su naturaleza. Intentarán hacerte pedazos, física y anímicamente, y yo no siempre estaré allí para protegerte.




      Temblé. Mi ira se disipó al momento, y las dudas y los miedos volvieron a apoderarse de mí. Ash suspiró y yo noté que apoyaba la frente en la parte de atrás de mi cabeza. Su aliento rozó mi cuello.




      —No quiero hacer esto —reconoció en voz baja, angustiado—. No quiero ver lo que intentarán hacer contigo. Un duende de Verano en la Corte de Invierno no tiene nada que hacer. Pero prometí que te llevaría, y he de cumplir mi promesa —levantó la cabeza y apretó mis hombros casi hasta hacerme daño. Después, su voz bajó varias octavas y se volvió fría y adusta.




      »Así que tienes que ser más fuerte que ellos. No puedes bajar la guardia, pase lo que pase. Te harán concebir falsas ilusiones con juegos y palabras zalameras, y se regodearán en tu sufrimiento. No dejes que te hagan mella. Y no te fíes de nadie —hizo una pausa y luego siguió hablando en voz más baja—. Ni siquiera de mí.




      —Siempre me fiaré de ti —susurré yo sin pensar, y sus manos se crisparon, haciendo que me girara casi violentamente para mirarlo.




      —¡No! —dijo entornando los ojos—. No. Soy tu enemigo, Meghan. Nunca lo olvides. Si Mab me dice que te mate delante de toda la corte, es mi deber obedecer. Si ordena que Rowan o Sage te descuarticen lentamente, asegurándose de que sufras segundo a segundo, tendré que permitírselo. ¿Lo entiendes? En la Corte de Invierno no importa lo que sienta por ti. Verano e Invierno estarán siempre en lados opuestos, y eso nada puede cambiarlo.




      Yo sabía que debía tenerle miedo. A fin de cuentas era un príncipe tenebroso y había reconocido con toda claridad que me mataría si Mab así se lo ordenaba. Pero también había reconocido que sentía algo por mí, y pese a que sus sentimientos no importaran, sentí un aleteo en las entrañas al oírselo decir.




      Y quizás estuviera siendo una ingenua, pero no podía creer que estuviera dispuesto a hacerme daño, ni siquiera en la Corte de Invierno. ¿Cómo iba a creerlo cuando me miraba así, con aquella mirada entre furiosa y angustiada?




      Me miró un momento más. Luego, suspiró.




      —No has oído ni una palabra de lo que te he dicho, ¿verdad? —murmuró cerrando los ojos.




      —No tengo miedo —contesté.




      Lo cual era mentira: me aterrorizaba lo que me esperaba al final de nuestro viaje, Mab y la Corte Tenebrosa. Pero si Ash estaba allí, todo saldría bien.




      —Tu terquedad me saca de quicio —masculló él, y se pasó una mano por el pelo—. No sé cómo voy a protegerte si no tienes instinto de supervivencia.




      Me acerqué a él y, al poner una mano sobre su pecho, sentí latir su corazón bajo la camisa.
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